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La balada del norte
Alfonso Zapico

Astiberri, 2015

“Asturias, siempre Asturias…”, decía César Ja-
lón, que antes de ser un famoso crítico taurino, 
ejerció como ministro de comunicaciones en 

los sucesivos gobiernos radicales de Alejandro Lerroux, 
y proseguía “la pesadilla de la revolución y la pesadilla 
de España debía ser el fantasma que nos siguiera hasta 
derribarnos”. Episodio clave en el devenir de la Segunda 
República, la revolución asturiana de octubre de 1934 es 
el enclave cronológico en el que Alfonso Zapico, no por 
casualidad natural de Blimea, en pleno concejo del Valle 
del Nalón, ha fijado su nuevo trabajo, cuya segunda par-
te se anuncia para finales del próximo año. Aún siendo, 
pues, una obra todavía inconclusa, su primera entrega 
posee entidad suficiente para valorarla, y aporta muchas, 
y muy significativas pistas, de por dónde puede discurrir 
la futura carrera de su autor.

Ya se ha comentado en otros foros la endeblez de ese 
rumor continuo acerca de la sobreabundancia de cómics sobre la guerra civil española y sus 
alrededores. Y aunque en los últimos años, entre novedades y reediciones, hayan proliferado 
los títulos que ahondan en sus causas, desarrollo y, en mayor número, en sus consecuencias 
(Médico novato, Atrapado en Belchite, Un largo silencio, El arte de volar, Sol poniente, El arte-
facto perverso, Las serpientes ciegas o Los surcos del azar), nunca habrá suficientes. La enormi-
dad y trascendencia de aquel conflicto en nuestra historia reciente exige aproximaciones de 
toda clase y condición; desde la pura recreación o el testimonio, desde la imaginación o el 
recuerdo, todas ellas serán, en principio, necesarias. 

Sobre la llamada revolución de octubre se ha investigado, escrito y divulgado suficiente 
información. Toda esa literatura, sin embargo, no ha evitado, más bien todo lo contrario, 
que se la tilde a menudo, tal y como hace precisamente el periodista Enric González en la 
brevísima nota introductoria, de “inicio de la guerra civil”. Es innegable que lo acontecido 
en aquellos quince días fue un punto y aparte en la radicalización de las posturas políticas, 
e hizo ver a las agrupaciones tradicionalistas y a los partidos de la derecha que su principal 
apoyo residía en el ejército, pero entenderla como el punto de partida de la guerra supone 
obviar hechos clave: la victoria electoral del Frente Popular en las elecciones de febrero de 
1936, el asesinato de Leopoldo Calvo Sotelo la noche del 12 al 13 de julio de ese mismo 
año o la conspiración y el consiguiente alzamiento militar. No hay que sobredimensionarla 
ni infravalorarla, sino situarla exactamente donde debe encajar, en el clima de crispación 
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y enfrentamiento entre aquellos que defendían el régimen democrático y los que, muchas 
veces desde dentro, pretendían liquidarlo, sobre todo desde la victoria de la CEDA (Confe-
deración Española de Derechas Autónomas) en las urnas, fecha en la que arranca la sinopsis 
de La balada del norte.

Aunque la Agrupación Obrera, que en Asturias comprendía a la UGT, la CNT y los comu-
nistas, se estaba movilizando desde principios de 1934, en realidad, la revuelta no empezó 
a tomar forma hasta el verano, tras el fracaso de la huelga general campesina del mes de 
junio. Y solo triunfó entre los mineros de esa región y del norte de León, además de por la 
apuntada confluencia de diferentes fuerzas sindicales que no se dio en el resto de España, 
por la grave crisis laboral, por las inaceptables condiciones de trabajo y por la actitud del 
nuevo gobierno, que recortaba progresivamente los derechos sociales aprobados durante el 
bienio anterior. No en vano, el estallido la noche del 5 al 6 de octubre viene directamente 
espoleado por la entrada de tres diputados de la CEDA en el Consejo de Ministros.

Es sumamente difícil plasmar capítulos tan complejos y controvertidos sin caer en los tó-
picos y las simplificaciones. Tal vez por ello uno de los recursos más utilizados a la hora de 
elaborar una creación ficcional sea abordarlos —como acertadamente hace Zapico— desde 
la cuestión cotidiana, costumbrista y meramente vital, aunque sin perder de vista el retrato 
general. Plantea una historia pequeña (o unas historias pequeñas) dentro de la grande, como 
ya hizo en algunos de sus trabajos precedentes. En su debut en la larga distancia, La guerra 
del profesor Bertenev (publicado primero por la editorial suiza Paquet en 2006 y tres años 
más tarde por la española Dolmen), su intención era construir un alegato antibelicista y una 
exaltación de la amistad entre los individuos, más allá de nacionalidades o creencias. En ese 
caso concreto la elección del escenario fue totalmente arbitraria, Zapico, de hecho, situó la 
narración en los estertores de la guerra de Crimea (1854-1856) tras haber salido encantado 
de la lectura de Anna Karénina. Fue diferente con el tebeo que publicó a renglón seguido, 
Café Budapest (2008), en el que se acercaba, con todos los respetos, pero sin ningún miedo, 
al conflicto árabe-israelí, remontándose a la época de la descolonización de Palestina y la 
creación del Estado de Israel, saliendo relativamente bien parado. Para lograrlo reflejaba los 
acontecimientos reales desde la perspectiva de un joven judío emigrado de Hungría, o sea 
de un personaje anónimo, insignificante dentro del torbellino geopolítico que allí se estaba 
desatando. El protagonismo estaba claro, pero no dejaba de lado el escenario en el que se 
desarrollaba, parecía que entre un cómic y otro se iba equilibrando la balanza entre lo suce-
dido y lo inventado. 

Dublinés (2011), su excelente biografía de James Joyce, que animaba, más que ningún otro 
ensayo, a leer intensamente la obra del escritor irlandés, reconocida con el Premio Nacional 
de Historieta, supuso la exploración de otro camino. La vida del autor de Ulises era sufi-
cientemente intensa, interesante y absorbente como para centrarse en ella sin necesidad de 
inventar accesorios argumentales o actores ficticios. Lo mismo ocurría en su último trabajo 
hasta llegar a La balada del norte, El otro mar (2013), en el que Zapico cedía la  voz del na-
rrador a Vasco Núñez de Balboa, para describir parte de la conquista de América a través 
del relato de la expedición en pos del llamado Mar del Sur. Lógicamente se permitía unas 
necesarias licencias creativas, plasmándolas a partir de una intensa labor de documentación 
que le obligaba a no falsear el pasado.
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Ahora vuelve, en cierto modo, al esquema de Café Budapest y sitúa a unos personajes crea-
dos ex profeso encima de un tapete histórico real, mucho más cercano, sin permitir que este 
último se meriende el argumento. El contrapeso entre ambos elementos está medido y la 
proporción de ambas fuerzas es ejemplar; la pequeña historia brilla dentro de un complejo 
paisaje, nutriéndose una y otra parte mutuamente. Para lograrlo introduce diferentes ele-
mentos que se complementan. Así, sitúa al lector en el contexto con un efectivo prólogo 
ilustrado, de apenas tres páginas, en el que repasa los principales acontecimientos acaecidos 
en España desde 1909 hasta 1933. Y lo hace igualmente, insertando, por ejemplo, algunas 
portadas del periódico La Noticia: Diario de la mañana, en las que, por cierto, Zapico se des-
cubre como un estupendo retratista —solo hay que fijarse en Lerroux, Sanjurjo o Ricardo 
Samper—, o reproduciendo el discurso de Gil-Robles en Covadonga. 

Por contra, en la otra balanza, en el lado de la microhistoria, encontramos unos diálogos que 
funcionan a las mil maravillas, una excelente descripción de ambientes (los pozos, las zonas 
rurales, la ciudad), y unos cuantos protagonistas que aguantan bien las embestidas del guión, 
destacando a Apolonio, un carácter fuerte que se erige, muy a su pesar, en algo así como el 
líder de su comunidad, que se ve obligado por las circunstancias a meterse en el barro. Resta, 
en cambio, en este capítulo, por su cariz excesivamente novelesco, la relación amorosa entre 
la hija de este, Isolina, y el heredero del marquesado, Tristán. Un recurso romántico que es, 
posiblemente, el flanco más débil del libreto, con secuencias, como la que se extiende a lo 
largo de las dieciséis viñetas de las planchas 220 y 221, forzadas y lejos del nivel general del 
tebeo. Esa flaqueza ya la han señala-
do Gerardo Vilches o Raúl Silvestre 
en sus respectivas reseñas, e incluso 
el propio Zapico lo reconocía en sus 
declaraciones a eldiario.es: “Esa es la 
ficción, es más novela clásica del xix 
muy increíble y que no tiene nada 
que ver con la realidad porque creo 
que algo así difícilmente hubiese po-
dido pasar. Es un recurso narrativo 
para mezclar esos dos personajes que 
vienen de mundos diferentes, para 
que se conozcan y hablen.” 

No obstante, en última instancia, hay 
que reconocer que esa herramienta 
literaria, aunque irreal, desempeña 
la función que él quiere, y que en 
líneas generales no limita el interés 
del libro. Posiblemente porque la en-
deblez de la historia de amor reside 
más en sus generalidades que en su 
propia idiosincrasia, más en lo que 
tiene de clásico, de convencional, que 
en sus particularidades. Una vez más 
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Zapico demuestra su versatilidad y su capacidad para hallar la voz adecuada sin renunciar a 
su identidad. Está dotado para mezclar tonos diferentes sin que nada chirríe. Dublinés era 
un ejemplo perfecto de mesura entre la tragedia, la cotidianidad y la hagiografía. El otro mar, 
aún estando dos escalones por debajo de las obras que, en la trayectoria de su autor, la prece-
den y la siguen, funcionaba en su intento de combinar la épica con la aventura histórica, que 
hubiera encajado estupendamente en aquella colección del Quinto Centenario de Planeta. 
En La balada del norte, ambicioso tapiz de grises elaborado con un trazo más maduro y som-
brío, mediante un discurso repleto de aristas y matices, guarda silencio cuando es necesario, 
esboza rostros o se pierde, en el buen sentido, en detalles según convenga, sin contradecirse.

Óscar Gual

Óscar Gual (1973), bibliotecario de profesión, viene colaborando en diferentes medios especializa-
dos en el mundo del cómic como Tebeosfera o Entrecomics. Es, además, autor del libro Viñetas de 
posguerra: Los cómics como fuente para el estudio de la historia (2013).


